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ESCRIBÍ ESTE diario para recordar.

Cuando comencé a escribir, olvidé la mayoría de los eventos más allá de los últimos días, y encontré problemas para distinguir entre la realidad y mis sueños.

A medida que llevaba mi diario, recordaba más. Al final, mi camino me llevó a recordarlo todo.

Comencé a no saber muchos detalles o a dónde podría llevar el diario. Grabé las palabras a medida que los recuerdos regresaban en pensamientos y visiones mentales. Como recordaba, documenté toda la crónica.

Separé el contenido en secciones para facilitar la lectura y la organización, pero transcribí las páginas como entradas de diario, como las recordaba, página por página, palabra por palabra, a medida que las visiones de las páginas aparecían en mi mente. 

Porque no escribí en segmentos deliberados de oraciones, trazando el siguiente objeto de mi historia, ni en un flujo incesante, sin pensamiento ni esfuerzo consciente. Más bien, percibí una imagen mental de cada página, completa con texto, como si estuviera grabado en piedra, rodeado de luz. 

Transfirí estas palabras a este diario.

Presento este primero de lo que espero se convierta en muchos libros para difundir y recordar en el mundo la información y los diarios que recordé.
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Primeras palabras
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Yo.

Yo soy.

Recuerdo.

Recuerdo a un escriba grabando mis recuerdos.

Te escribo para mí.
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Canción de la mañana
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Lospájaros cantaron su canción matutina como músicos en concierto. Chirridos y tuits llenaron el aire fresco del amanecer. Una melodía discernible surgió del bosque: dulce y repetitiva. La arboleda junto al pequeño río que corría se convirtió en un piano de cola, cada pájaro tocando las notas, martillado contra el dosel. En una caja de piano de madera, las cuerdas, golpeadas por las teclas, rebotan vibraciones contra la parte superior del instrumento para amplificar las ondas de energía que llamamos sonido. En el bosque, las ondas sónicas fluyeron hacia el techo de la arboleda, rebotando en la gruesa capa de hojas y ramas, reverberando hacia el suelo.

Mientras los pájaros cantores daban serenatas a sus compañeros o cantaban en busca de amigos, a veces, para modular las frecuencias de sus llamadas, bajaban el volumen a un susurro. Jugaron bajo por un tiempo, conservando sus fuerzas y preparándose para disfrutar. Estos cientos de pájaros, todos reunidos para este propósito, luego irrumpieron en una repentina orquesta de melodía, golpeando nuevamente las ondas de sonido contra las copas de los árboles, formando un amplificador natural y una cámara de eco.

Mientras los pájaros cantaban con gusto, el sol se elevó sobre el horizonte, grande, rosado y rojo, al principio, y tornándose más amarillo brillante a medida que ascendía. Por un momento, el sol permaneció bajo en el cielo, perpendicular a la arboleda, lanzando rayos de luz transversalmente contra los árboles mientras ascendía. Esta luz temprana iluminó el bosque.

Iluminando los árboles, las ondas de luz también rebotaron entre la arboleda, combinándose con las ondas sonoras. Cuando la orquesta aviar alcanzó el crescendo, la luz del sol brilló contra los troncos, iluminándolos después de una oscuridad reparadora. Por un momento fugaz, las ondas de sonido y luz se unieron como una sola. Los sonidos parecían fusionarse con componentes ligeros, influenciados por la vibración de las ondas sonoras, suspendidas en el aire como confeti iridiscente.

Los picos gorjeantes de los pájaros emitieron las ondas sonoras. Estas ondas rebotaron contra las hojas del dosel y bajaron hasta el suelo, creando un campo de reverberaciones armónicas. Cuando la luz del sol entró en el ángulo perfecto, las ondas de luz que cruzaban el campo vibraron y el sonido se hizo visible.

Solo yo estaba parado allí en el bosque, y lo capturé para siempre en mis recuerdos. No necesitaba nada. Me senté en el círculo de árboles, desconcertado. Mis ojos y oídos experimentaron una rara y lujosa actuación. Reconocí melodías en los cantos de los pájaros mientras usaban la arboleda como cámara de música para amplificar los sonidos. El sol se unificó con las ondas sinfónicas.

Me senté junto a los árboles mientras la luz calentaba el día. El bosque se iluminó cuando las criaturas se dispersaron y corrieron. Ardillas listadas, ardillas, zorros, peces y pájaros salvajes se aventuraron a realizar una inspección matutina. La música se hizo más lenta y se detuvo. Los pájaros cantores emprendieron el vuelo, alto en el cielo y fuera de la vista. Ahora solo escuchaba el río corriendo y los gansos y patos marcando territorios en el agua.

Me puse de pie y caminé más allá de los árboles hasta la orilla del río. Me metí hasta la barriga, ajustándome al agua helada. Me sumergí, nadando con la corriente a través del río hacia una pequeña playa. Llegué a la playa, secándome bajo el cálido sol naciente.

Miré al otro lado del arroyo hacia la arboleda y los vi reuniéndose. Momento más afortunado. Los había visto debajo de los árboles antes, pero nunca los vi reunirse. No se dieron cuenta de mi presencia, así que permanecí allí, en silencio, mientras se desarrollaba la escena, sin querer perturbar la rutina.

Rayos de luz salieron de la dirección del sol, pero estos no eran rayos de sol. No, parecían grandes focos que brillaban desde el cielo, creando rayos redondos de luz que brillaban en el suelo. Aquí, cada eje acababa precisamente junto a un árbol de la arboleda donde pasé la madrugada. Observé, y en la parte superior de cada eje aparecieron entidades circulares individuales dentro de las luces.

Las entidades se veían translúcidas, de luz, de forma esférica. Estas bolas de luminiscencia se filtraron a través de los ejes de luz, deslizándose por sus tablas deslizantes cósmicas, brillando mientras fluían. Aterrizando en el suelo, cada uno llegó junto a un árbol diferente de la arboleda. Los rayos de luz luego se disiparon. Mientras lo hacían, la luz del sol restante iluminó la escena.

Me di cuenta de que los rayos brillantes contenían una sustancia que no era clara para mí cuando descendieron los cuerpos de luz. A medida que los ejes desaparecieron, dejaron atrás bobinas de materia energética que ahora comprendí que estaban conectadas a los cuerpos de luz todo el tiempo. Cada cuerpo de luz tenía una cuerda de esta materia enrollada unida mientras flotaba hacia abajo. Mientras descendía, se formó una fusión entre el extremo de la bobina y el árbol mismo, a partir de los rayos de luz.

A medida que cada bobina se enrollaba hacia abajo, unida por un extremo a una esfera de luz, giraba en espiral hacia y alrededor de un árbol. Luego, a medida que los rayos de luz disminuían en intensidad, cada bobina de energía de luz pura se fusionó en ese árbol. Ahora, un extremo de cada bobina permaneció unido a un cuerpo de luz esférico, con el otro extremo unido a un árbol. Los cuerpos de luz, cada uno unido por una bobina de luz al árbol donde aterrizaron, llegaron así, reuniéndose en esta arboleda.

El sol se movía por encima de los árboles, irradiando rayos enfocados sobre la arboleda como fuego. Los troncos de los árboles brillaban. Observé como cada esfera recibía energía, imbuida por el sol a los árboles, a través de las bobinas adheridas a sus cuerpos de luz y sus árboles. Los árboles absorbieron la radiación, compartiéndola a través de las bobinas.

Cuando se manifestó la mañana, me senté en la playa del río, hipnotizado, observando la arboleda resplandeciente y las esferas de cuerpo de luz. Pronto observé cómo las esferas se transformaban en distintas formas, se dividían en varios círculos cada una, crecían hasta parecerse a renacuajos sin cola, luego desarrollaban brazos y piernas alargados y un pecho y, finalmente, extremidades finas que incluían dedos de manos y pies.

Mientras miraba, estas esferas cambiaron de formas de círculos brillantes, a cuerpos de luz, a forma antropomórfica. Al mediodía, cada uno se parecía a un bebé humano desarrollado, luminoso, unido por una bobina de luz a un árbol. Cada uno parecía contento y miraba fijamente su árbol. Aunque el sol del mediodía era cálido y fuerte, el bosque proporcionaba sombra, el suelo fresco y cómodo.

Me alejé de la playa, en la espesura detrás del paseo marítimo. No fui muy lejos, ni me arriesgué a perderme los eventos que se desarrollaban al otro lado del río. Vi un camino que conducía a una colina alta frente a la arboleda. Caminé por la ruta, recogiendo deliciosas bayas para golosinas en el camino, manchando mis dedos. Arándanos, moras, frambuesas y moras, todos creciendo en los senderos.

Un pequeño arroyo de agua dulce pasaba justo sobre el sendero, a mitad de camino de la pendiente. Crucé hacia él, agachado para tomar muchos puñados de agua refrescante, y continué escalando. En la parte superior, encontré una roca masiva y plana que se extiende sobre el río, creando un acantilado, pero con una pasarela. Un punto de vista ideal para el resto de mi día. Me relajé allí, de espaldas contra la roca sólida, disfrutando de la vista mientras la tarde avanzaba.
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Delicia de la tarde
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GLORIOUS TARDE. Me senté en el voladizo sobre las maderas, en la orilla del río, mirando a través del agua hacia la arboleda. Pensé que había detectado a los bebés de luz y sus bobinas de nuevo, pero solo vi destellos y reflejos de la luz solar cayendo en cascada de las rocas circundantes. No percibí cuerpos de luz ni energía en espiral entre los árboles en este exquisito paraíso de la naturaleza.

Mientras miraba el arboleda, disfrutando del esplendor, me cansé. Sintiéndome pesado por las bayas y el agua, quería descansar. Hice a un lado el sendero, lejos de la cornisa, hacia un amplio afloramiento plano. Aquí me estiré, cómodo y seguro.

Me quedé dormido y dormí toda la tarde. Cuando me desperté, la puesta de sol se acercó al horizonte dorado. Pero sentí algo extraño en mi entorno. Recordé sueños vívidos durante mi sueño que involucraban arboledas de árboles, cuerpos de luz y pájaros cantando. Tuve problemas para distinguir entre mis sueños y lo que sucedió mientras estaba despierto.

Reflexioné sobre este dilema. ¿Qué pasó en la realidad y qué hay dentro de mi sueño? Bueno, permanecí en las rocas, así que supe que caminé por el sendero, y las manchas de bayas todavía cubrían mis dedos. Cuánto tiempo me senté en la playa y cómo llegué a la arboleda, no puedo responder.

Me preguntaba si las canciones de la mañana eran solo partes de mis sueños. ¿Dormí anoche en las rocas o en la arboleda? ¿Soñé mi tiempo con los pájaros y los cuerpos conectados a los árboles? Tal vez ni siquiera me senté en esa playa.

––––––––
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Canción de la noche
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Para discernir los cuerpos de luz, o las bobinas, creí muy probablemente que todo el espectáculo fuera un sueño. Me resigné a aceptar este sueño como mi creación mental. Aún así, mientras observaba, y el sol se inclinaba hacia abajo, los pájaros regresaron para una noche dally. Una bandada de cientos de criaturas emplumadas se abalanzó, se posó sobre las ramas de los árboles en la arboleda y comenzó a tuitear sus chirridos nuevamente. Aunque sonaba raro esta vez, sin ningún propósito para sus canciones, a diferencia del amanecer. La canción de la mañana tenía una melodía completa. Ahora, tuitearon chirridos aleatorios, con tiempo disonante, sin armonía, toda discordia. Estos ruidos no tenían estructura musical. Los pájaros no se comunicaban. Sonaba a cacofonía polifónica.

A continuación, un pájaro voló repentinamente hacia el cielo, y luego toda la bandada lo siguió. Bueno, pensé que era toda la bandada, pero me di cuenta de que tres pájaros se quedaban atrás. Observé su comportamiento después de que el rebaño despegó. Comenzaron muy juntos en las ramas del mismo árbol. Luego, un pájaro fue más lejos a través de la arboleda, y muy alto en el árbol más alto. Los otros dos mantuvieron su ubicación. El único pájaro despegó hacia la bandada, volando muy lejos pero aún visible.

Una de las dos aves restantes voló a la percha alta que acababa de desocupar el primer explorador, y el último pájaro vigilaba. Pronto, el segundo explorador también despegó hacia el rebaño y el primer explorador. Cuando esto sucedió, el tercer pájaro y el explorador final tomaron la percha alta. Después de varios momentos, mientras mantenía la percha y permanecía a salvo, voló en el aire, no hacia el rebaño, sino simplemente volando círculos sobre la arboleda. Ahora, todo el rebaño se dio la vuelta, junto con los dos exploradores que iban detrás, y voló de regreso hacia la arboleda.

Al regresar a la arboleda, la bandada completa de cientos de pájaros tomó sus perchas. El explorador final que se quedó atrás para controlar el fuerte tomó una percha más baja esta vez, cerca de sus amigos, para su recompensa. Completada su rotación, recayó en los siguientes tres exploradores en línea para ayudar al rebaño cuando abandonaron los árboles nuevamente. Al llegar a su nueva percha, comenzó a cantar la primera melodía de la noche. Era su honor como el explorador final y el rebaño esperó a que comenzara.

Solo una astilla muy delgada del sol permaneció sobre el horizonte. Vi otra actuación extraordinaria. Los pájaros volvieron a producir la perfecta armonía de su orquesta natural. Esta vez, cantaron en felicidad, en melodía, con notas acordes con la música, y rebotaron hermosos sonidos, en sus ondas sinusoidales y formas montañosas, contra el dosel del bosque, y de regreso al suelo, creando la cámara de eco. Me senté allí maravillado de mi suerte excepcional de nuevo. Me sentí bendecido al escuchar a estas aves no una, sino dos veces, en un día.

Observé y escuché desde lo rocoso sobresale al otro lado del arroyo desde la arboleda. Me di cuenta de que la reaparición de las currucas emplumadas no resolvía si soñaba con los hijos de la luz. Reflexioné sobre esto.

"¿Dónde están los cuerpos de luz? ¿Eran tan reales como los pájaros?" Me pregunté. 

Necesitaba regresar a la arboleda para aprender la respuesta. Volviendo al camino, volví a cenar bayas y agua, llegando al bosque junto a la orilla del río. Me zambullí desde la orilla de nuevo en el arroyo, nadé contra la corriente para llegar al otro lado, y salí del agua por la arboleda, frente a las altas rocas y la colina donde había dormido la tarde.

Mientras caminaba hacia la arboleda, el sol cayó al horizonte y comenzó a hundirse, como si goteara fuera de la existencia, con explosiones de púrpura, rojo y naranja en el cielo, como nebulosas. Desde mi punto de vista, esta mágica luz multicolor de la puesta de sol se extendía claramente contra el primer plano de la arboleda circular.
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UNSOLITARIO EN LA arboleda, no vi seres de luz ni bobinas. Examiné los árboles. No hay signos de fusión de luz o energía que marquen los troncos, y no hay perturbaciones en el piso de la arboleda debajo de los árboles. 

Noté un círculo de rocas en medio de la arboleda, formando un pozo de fuego, cubierto de blanco y negro con cenizas de uso reciente. Los restos de madera carbonizada apilados en una capa profunda de material quemado, gruesa como la longitud de un brazo, llenaron el pozo. Encontré un palo largo y revolví las cenizas. Mientras me revolvía, descubrí brasas calientes, todavía en el fondo, pequeñas y menguando rápidamente.

Me apresuré a recoger leña seca y madera muerta de los alrededores de la arboleda. Saqué el material quemado y las cenizas, dejando espacio para la nueva leña. Empecé con la leña, colocando pequeños trozos sobre las brasas aún humeantes, que reuní en el centro del pozo. Soplé sobre la yesca, encendiendo la leña con destellos de fuego. Al llegar a este punto, coloqué trozos de madera muerta en una estructura piramidal sobre el fuego, y apilé pequeños palos secos en el centro de la pirámide. Volví a soplar sobre las brasas, alimentando el fuego que ahora envolvía la pirámide de madera. Puse troncos sobre el fuego y así obtuve la luz y el calor de la noche.

Me senté, mirando el fuego, disfrutando del calor y la iluminación. Me di cuenta de que había repetido mi velada anterior. Sí, anoche encontré las brasas de mi fuego aquí en la arboleda.

Dormí en la arboleda junto al mismo fuego, hasta esta mañana, cuando oí a los pájaros al amanecer, crucé el río y aterricé en la playa. Comprendí que no eran sueños. Sin embargo, la coyuntura temporal desde la playa hasta las rocas es dudosa. ¿Vi esas criaturas luminosas y los rayos de luz? ¿O me quedé dormido en las rocas y soñé que observaba la escena desde la playa? Una pregunta apremiante y problemática. Yo creía que era un sueño. Basándome en la visión de los rayos y seres de luz, y en las bobinas, nada de eso parecía real.

Estos sueños se suceden cada vez más. Me cansan y caigo en un sueño profundo y reparador. Siento como si mi alma abandonara mi cuerpo y flotara sobre mí. Mi mente recibe visiones lúcidas que parecen totalmente reales. Cuando me despierto, no puedo distinguir entre el sueño y el recuerdo. Cuando esto ocurre, busco el bosque lejos de mi antiguo entorno.

Contemplando el fuego, una visión entró en mi mente, como si danzara desde las parpadeantes llamas. Vi una aparición, una mujer, que parecía avanzar a través del fuego. Llevaba un vestido de lino con velo, de color azul; sostenía un libro en las manos. Se sentó en el suelo junto a mí, cruzando las piernas y colocando el libro en su regazo. Colocó las manos juntas frente a su pecho, sosteniéndolas junto a su corazón, e inclinó la cabeza en mi dirección. De espaldas al fuego, la oscuridad ocultaba su rostro. Cuando giró la cabeza para hablar conmigo, sus ojos brillaron cálidos y luminosos desde las sombras.

Saludé a esta figura desde el fuego, decidiendo resolver las preguntas más tarde. Levantando mis propias manos hacia el corazón, incliné la cabeza hacia ella, tratando aún de distinguir entre la visión y la realidad. Sentí el impulso de no resistirme. Porque los sueños terminan cuando nos levantamos del sueño. Decidí tratarla como una compañera.

"Ciertas vibraciones sólo son visibles desde determinados puntos de vista", dijo ella.

Sentado junto al fuego, contemplando, me di cuenta de que sus palabras explicaban muy bien que yo viera los cuerpos de luz desde la playa por la mañana, pero no desde las rocas o la arboleda por la tarde. 

"Tal vez lo que viste era visible sólo desde la playa. No volviste al mismo lugar de la playa para sentarte a observar", afirmó.

Teniendo en cuenta las preguntas que se plantean, no podría saberlo hasta que cruzara de nuevo el río y se sentara en la playa. Podría no ver nada, y entonces considerarlo un sueño.

Pero ahora no. Todavía no. Me sentía demasiado bien junto a mi fuego, demasiado sereno y demasiado relajante para dejarlo. Entró el crepúsculo. Los pájaros se posaron en las ramas, tranquilos y descansando. Me senté en medio de la arboleda, con mi fuego brillando entre el gran círculo de más de una docena de árboles, cercanos como viejos amigos. Sus troncos se elevaban hacia el cielo y las ramas se extendían como brazos que dirigen una sinfonía.

Las estrellas brillaban como chispas blancas sobre las copas de los árboles. La mujer desapareció de mi conciencia. Me tumbé sobre un montón de agujas de pino secas de uno de los pinos junto al río mientras la noche se imponía y la oscuridad se filtraba por la tierra. Volví a dormir, sin soñar, y me desperté con el concierto clásico natural.
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Tras las melodías de la mañana, me preparé para volver a cruzar el río. Caminé hasta la orilla, vadeé, me zambullí, nadé con la corriente y salí a la playa que está frente a la arboleda. La misma playa de ayer. Me acerqué a mi lugar, el amanecer sobre el cielo de la mañana. Sentado, miré hacia la arboleda y no podía creer lo que veían mis ojos. Los vi de nuevo: Criaturas de luz brillante. Ya no eran bebés, sino entidades de luz crecidas con forma de cuerpos humanos. Atadas a los árboles por espirales de luz. Recibiendo la energía de la luz del sol a través de su unión a los árboles. Todo lo que vi ayer, con los bebés ya crecidos. La confirmación. Había sido testigo de mi primera reunión.

A pesar de esta aparente validación de mis visiones de la reunión de los cuerpos de luz, mis pensamientos dubitativos volvieron, burlándose de mí: ¿Cómo es posible que sólo vea a estos seres desde un punto concreto al otro lado del río?

Mi compañera de la hoguera de la noche anterior me llamó ahora, de pie cerca del agua en la playa, con el rostro cubierto por una tela de raso azul que se extendía desde su tocado. Asentí en su dirección.

"Es una cuestión muy simple de ondas de luz", explicó. "Las ondas que componen los seres de luz y los haces de luz vibran a una frecuencia diferente a la de la luz de nuestro propio sol. Cuando las ondas emiten estas frecuencias, que viajan hacia el observador, encuentran interferencias al entrar en otras dimensiones. La interferencia enmascara la transmisión, haciendo que las ondas sean invisibles en la dimensión terrestre", me dijo.

"Pero ciertos lugares modulan las señales acercándose a lo contrario de la interferencia dimensional, cancelando y desenmascarando la interferencia y haciendo visible la energía", continuó.

En mi caso, la ubicación de la playa desenmascaró la interferencia, debido a la geometría de mi posicionamiento en relación con la arboleda.

"Los ángulos de observación marcan la diferencia", dijo.

Me pregunté cómo entendía mi compañera mis pensamientos, pero recordé que había decidido no resistirse a su presencia. Si ella era un sueño, formaba parte de mi mente.

Al sentarme en la playa, me di cuenta de que, al otro lado del río, la arboleda tenía unas formas triangulares perfectas que abarcaban las zonas entre la arboleda y mi ubicación.

Además, tenía que sentarme en el mismo lugar para sintonizar las visiones. Si me levantaba y miraba, los triángulos aparecían distorsionados y la visión desaparecía. Al sentarme en el lugar geométrico preciso y mirar a mi alrededor, me di cuenta de que los triángulos formaban parte de un patrón mayor. Vi triángulos dentro de otras formas, incluidos cuadrados y rectángulos, círculos que rompían las formas desde sus esquinas, que se curvaban hacia atrás hasta la mitad y que contenían partes que formaban espirales, conectadas entre sí en el centro del círculo. Cambiando de perspectiva, me di cuenta de que cada círculo tenía seis pétalos que formaban una flor, y que había diecinueve flores, todas unidas por un único círculo.

Mientras me sentaba en ese lugar, veía estas visiones. Me asomé a una dimensión alternativa. Ya había viajado por esas dimensiones antes, en mis sueños.

Mi compañera se tapó la cabeza con su capa, que seguía protegiendo su rostro, y caminó hacia mí por la playa, proyectando sombras de su forma cubierta sobre la arena. De su prenda de lino colgaban borlas de hilo azul que parecían campanas.

"Estas son las dimensiones que yo conozco", dijo al acercarse. "Algunos dicen que son siete u ocho, pero yo conozco diez dimensiones primarias. Cada una se divide en otras diez, y cada una de ellas se divide en otras diez, ad infinitum. Así que existe un número infinito de dimensiones, empezando por las diez dimensiones primarias".

"Es importante recordar, a pesar de la división fractal en diez dimensiones, que todo es una dimensión. Todas las dimensiones infinitas, combinadas, forman un todo único de la totalidad de todo lo que es, que es la conciencia misma, el creador", continuó.

"Algunas tradiciones", explicó, "llaman a estas dimensiones esferas, reinos celestiales, distorsiones en el espacio-tiempo conocido, agujeros de gusano, agujeros negros o el multiverso. Se hace referencia a ellas en la teoría cuántica, explicando que siempre estamos presentes y no presentes en cualquier lugar con un número infinito de líneas temporales y universos en los que la materia existe simultáneamente."

"La literatura religiosa", dijo ella, "describe con frecuencia dimensiones alternativas". Se acercó el libro a la cara y lo sostuvo contra la frente, por encima del velo, concentrándose. 

Bajó el libro, lo abrió y me leyó una página:

"En el Apannaka Jataka, Buda describe "mundos infinitos".

"El Bhagavad Gita pregunta: '¿Pero qué necesidad hay, Arjuna, de todo este conocimiento detallado? Con un solo fragmento de Mí mismo impregno y sostengo todo este universo'. El Bhagavata Purana responde: 'Hay innumerables universos además de éste, y aunque son grandes sin límite, se mueven como átomos en Ti. Por lo tanto, Tú eres llamado ilimitado'. 

"El Corán habla de 'siete cielos', o siete dimensiones sagradas. 

"El chamán viaja a través de las dimensiones espirituales. 

"La gente atribuye muchos nombres al creador, pero el único nombre preciso del creador es 'Inefable'. 

"El creador comprende todo lo que es y todo lo que no es; no hay ninguna paradoja.  Pues lo que aún no fue creado ya está creado, y lo que ya fue creado aún no está creado. 

"Sin embargo, todo es y no es creado, todo es y no es una sola dimensión. Todo es y no es el pensamiento, el deseo y el sueño del creador. 

"Todo es y no es, y no hay un todo.  Sólo la conciencia, e incluso entonces, sin ser consciente".

Terminó de leer, cerró su libro, se inclinó en mi dirección y continuó hablando: "En la ciencia, aunque con diferentes nombres, nos confunde la gran probabilidad de que todo ocurra y no ocurra a la vez, simultáneamente. De ser cierto, según la física cuántica, cada suceso potencial alternativo debe existir en dimensiones alternativas de los llamados tiempo y espacio, se manifieste o no."

"No hace falta entender el funcionamiento de las dimensiones para saber que, como cada dimensión se divide en muchas otras, de forma fractal y repetitiva, hay una dimensión para cada suceso potencial", me dijo.

En mi caso, la dimensión que observaba mientras estaba sentada en la playa era la dimensión de los árboles. En la dimensión de los árboles, los cuerpos de luz existen tal y como los vi. En algún lugar de mi interior, siempre lo supe. Pero nunca había presenciado una reunión de cuerpos de luz, ni había visto la implantación de cuerpos de luz en el lugar de los árboles.

Fue un acontecimiento excepcional. Si ayer no me hubiera sentado en la playa en ese momento, nunca habría visto la reunión de los cuerpos de luz. Recordé que dejé la arboleda porque los pájaros terminaron su canto. Si los pájaros no hubieran terminado su actuación en ese momento, me habría perdido la reunión. Todo se conjugó para permitirme asomarme a la lente de la dimensión de los árboles y ver la reunión en condiciones perfectas.

En retrospectiva, ¿había alguna posibilidad de que yo estuviera en otro lugar?

ENTRADA DEL DIARIO CÓSMICO OCHO
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Cuerpos ligeros
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RECONOCIÓ LOS CUERPOS DE LUZ QUE DESCANSAN BAJO LOS ÁRBOLES, aunque esta era mi primera reunión. Los cuerpos de luz se sientan bajo casi todos los árboles. Tanto en la dimensión terrestre como en la dimensión metafísica de los árboles. En la dimensión terrestre, los cuerpos de luz no son visibles sin esfuerzo.

Mi compañera se acercó y se sentó a mi lado. Su velo de encaje azul, cortado limpiamente con aberturas para los ojos, le cubría el rostro.

"Tus intenciones al buscar los cuerpos de luz deben ser por el bien del conocimiento espiritual, y no por la expectativa de ninguna ganancia material", dijo.

"Recuerdo haber alcanzado el deseo de conocimiento sagrado", dije.

Colocó los dos primeros dedos de su mano derecha sobre su corazón. Una fina prenda de tela envolvía su cuerpo, con el rostro detrás de su velo azul. El encaje sólo dejaba a mi vista sus ojos, brillantes como diamantes. En su mano izquierda sostenía su libro, abierto por una página. Me leyó: Puedes encontrar la sabiduría espiritual caminando por el bosque entre las arboledas.

Ella dominaba la capacidad de visualizar los cuerpos de luz en la dimensión arbórea. Aprendió de los cuerpos de luz sentados bajo una arboleda cómo aprovechar la red de energía de luz. Me mostró cómo hacerlo.

"Lo que parece luz se organiza en datos", explicó. "Cuando ves que la luz se transfiere del sol, a los árboles, a través de las bobinas, a los cuerpos de luz, comprendes que los cuerpos de luz descargan y cargan datos, que contienen información, conocimientos, pensamientos, emociones, experiencias, deseos y todo lo que existe". 

"¿Existe una superficie sobre la que grabar los datos?" pregunté.

"Sí, por diseño", me dijo. "La información no puede existir sin un medio de transmisión. Es una ley".

"¿Cómo transmite la luz los datos?" pregunté.

"Hay muchos niveles y frecuencias de transmisión. Uno sencillo de entender es que los fotones que componen las ondas de luz pueden tener una carga positiva o negativa. Se trata de una vía de comunicación bidireccional", dijo.

"¿Pero la información existe y no existe, simultáneamente?" pregunté.

"En términos relativos, sí", dijo, "pero los momentos de tiempo no sobreviven a la observación. Cada momento observado pasa a la inexistencia desde la perspectiva del observador, y no es más, hasta que vuelve a ser, en el futuro, como era en el pasado."

"¿Cómo era en el pasado?" pregunté.

"El pasado no siempre fue el pasado. En un momento dado, el pasado era el presente, y en otro momento era el futuro", dijo. "¿No es así? Por tanto, todo depende de la perspectiva relativa del observador en cualquier línea temporal. Dado que todo ha sucedido ya, existe un registro, ya, de lo que llamamos el futuro, al que accedemos en cada momento cuando el futuro gotea en el presente. También se puede acceder al futuro en las visiones y los sueños", dijo.

Aprendí a subir mis datos a la fuente de datos, y a descargar datos de la misma fuente.

"Más cargas de datos a la fuente crean más información para descargar de nuevo. En un nivel básico, la expansión y el intercambio de conocimientos impulsan el universo", dijo.

Cerró el libro y lo colocó de nuevo en su regazo. Me indicó que me tumbara en el suelo.

"Túmbate en el bosque y duerme", dijo. "Encuentra tu conexión con los árboles. Yo te ayudaré".

Cuando dormí en la arboleda, me vinieron visiones que me permitieron percibir los cuerpos de luz unidos a sus árboles, y comunicarme con ellos, aprendiendo su sabiduría.

ENTRADA DEL DIARIO CÓSMICO NUEVE
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Durmiendo en la arboleda, los recuerdos volvieron en mis sueños. Mientras me dormía, soñé que estaba sentado en mi cama, en una habitación en algún lugar, en una casa, lejos del bosque.  En este sueño, me dormí en mi cama y empecé a soñar en el sueño.  Soñé con una arboleda, y con el bosque, y que me dormía entre los árboles.  Oí que mi compañera me hablaba, guiándome.

"Duerme ahora", me dijo, "y descansa. Porque cuando te levantes no estarás despierto, sino dentro de otro sueño".

Ahora me doy cuenta de que no siempre tuve problemas para distinguir entre los sueños y la realidad. Tengo vagos recuerdos de mi vida fuera del bosque, como un humano normal que no veía ni tenía en cuenta temas como las energías interdimensionales o las visiones. Me ocurrieron una serie de cosas, difíciles de recordar para mí. Entiendo que estos eventos ocurrieron a lo largo de múltiples vidas. 

Mientras dormía, la voz de mi compañera me seguía en mis sueños.

"Duerme", me susurró. "Cierra los ojos y despeja tu mente. Sueña con los recuerdos. Después de tu nuevo sueño, volvemos a este sueño. Cuando despiertes de este sueño, volveremos a tu sueño en la arboleda. Cuando te despiertes de ese sueño, te levantarás de nuevo. Ahora descansa, relájate y duerme. Ahora sueña. Duerme, tranquilo y eterno. Duerme, y duerme, y sueña", dijo.

Mientras sus hipnóticas palabras se arremolinaban en mis oídos, como una canción de cuna, mi sueño se desenvolvió durante siglos en visiones.

"Me acuerdo", murmuré en mi sueño.

"Bien, ahora cuéntame tus recuerdos", dijo ella.

Antes de venir a este bosque, trabajaba en un pueblo de la zona montañosa, junto a las altas montañas, lejos de aquí, a tres días de la costa, donde los huertos producen granadas y otros frutos del árbol. Las uvas crecían en viñedos bordeados por muros de piedra caídos, con las ramas de madera y las raíces de las vides formando espirales cubiertas por las hojas de la uva y grandes y jugosos racimos de uvas rojas colgando sin desprenderse.

Todos los días, los trabajadores llevaban las uvas a una pequeña casa de procesamiento en el pueblo. Los habitantes del pueblo bajaban a caballo por las colinas desde sus casas hasta el distrito de almacenes y las extensas fincas vinícolas. Recuerdo estar en mi finca, empapándome del sol y del aire fresco del valle que soplaba hacia las colinas, sintiendo las cosquillas del sol en la cara mientras maduraba las uvas rojizas con un calor radiante. Recuerdo estar junto a las cajas de uva mientras los trabajadores las cargaban en carros y las empujaban hacia arriba y hacia abajo por los pequeños caminos que rodean la finca. Recuerdo haber metido las manos en las mezclas de uvas estrujadas, sentirlas frías y húmedas entre los dedos, y luego tener manchas azules en las manos y los dedos por haber manipulado uvas frescas y prensadas durante todo el día en la viña. Recuerdo que me sentí agradecido de que las manchas fueran de fruta y no de sangre.

Recuerdo que uno de mis trabajadores se acercó y me pidió el siguiente día libre en su trabajo.  Su mujer tenía que ir al médico a varios pueblos de distancia y necesitaba que él hiciera el viaje. Llamé al encargado de la finca y ordené que le trajeran al trabajador dos caballos veloces, amarrados a un carro cubierto.

"Nunca hay una razón para negar la amabilidad que uno puede tener", declaré.

Dos días después, por casualidad, el mismo trabajador me salvó la vida en la bodega. Me subí a una escalera, intentando acceder a unos barriles, cuando la escalera cedió y me caí de espaldas, aún sujeto a la escalera. En ese mismo momento, llegó para darme las gracias. Pretendía decirme que su mujer había sobrevivido a su grave enfermedad y que había devuelto los caballos. Al llegar a mí, la escalera falló. Al caer hacia atrás, mi cabeza se habría estrellado contra el suelo de piedra desde lo alto de la escalera. 

El trabajador me vio resbalar y extendió los brazos para evitar que la escalera siguiera cayendo hacia atrás. Colgado de la escalera, caí, perdiendo el agarre. Mientras me deslizaba, me cogió en brazos y caímos al suelo; yo aterricé encima de él, los dos ilesos. Pensando en ello ahora, recuerdo haberle dado las gracias a este hombre, pero no sé qué fue de él o de su mujer. Nunca pregunté. Seguí viviendo mi vida después de que él la salvara. Ni siquiera recuerdo su nombre. Debo concentrarme. Se trata de mis recuerdos, no de las cosas que no recuerdo. 
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